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RESUMEN

En este escrito se pretende mostrar desde un ejercicio hermenéutico que el erotismo como término referente a la práctica amorosa puede y conviene ser leído en clave cristiana. Si en la antigüedad se evitó el término Eros por su fuerza evocadora como expresión de una divinidad pagana hoy se tendría como dificultad la connotación que ofrece desde una sociedad consumista de sexo. No obstante desde el nexo entre cristianismo y erotismo se tendría como ventaja la posibilidad de promover el reconocimiento de Dios en la experiencia humana cotidiana. 
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Indagar sobre formas de amar en la cultura occidental compromete un esfuerzo interdisciplinario y cuando incluye a la teología suele convocar el análisis de los usos del lenguaje literario y del testimonio que ilumine el sentido de la predicación.

Si nos centramos a la dimensión afectiva desde el análisis lingüístico a una tradición de predicación del amor, encontramos que hay términos consagrados y otros excluidos u opacados por el uso de sinónimos.  

El problema de los usos del lenguaje frente al amor es más complejo que plantear la diferencia simple entre términos cultos o científicos versus fraseología vulgar u obscena. Trasciende además al contexto de los estudios psicoanalíticos. Es posible que refleje desde el habla los conflictos personales o sociales. Ocupa el ámbito de la experiencia religiosa contextualizada en el aquí y en el ahora.

El saber sobre el mundo de los afectos puede decodificarse también desde las condiciones de producción de un relato, de una reflexión pastoral, de un análisis de teología contextual. Una veta de análisis se remonta a la predicación del Amor como Dios mismo y como experiencia salvadora, la cual se hizo desde términos y expresiones griegas judías y cristianas que orientaron formas de cultura occidental. 

Ocurrieron los relatos evangélicos en griego al referirse al amor sin incluir el término usual, Eros, cuyo sentido espiritual se encuentra tanto en Platón como en Plotino, conocidos por los primeros cristianos. hasta el punto de haber inspirado la tradición de los primero siglos, con San Agustín. Al preferir un sinónimo, los relatores sagrados, los evangelistas, lo evitaron deliberadamente. Se vinculó el amor con el “pathos” o pasión divina, con un don de Dios, con la intensidad del sufrimiento y del padecimiento.

Desde una arqueología hasta los orígenes de los relatos cristianos podría plantearse que al no utilizarse el término Eros, por preferir una expresión más espiritual ¿estaría implicándose un conflicto no suficientemente explorado entre el cristianismo y el erotismo?

Sobre la pre-existencia del conflicto con el Eros en su sentido sensual o en su matiz descorporizado dan cuenta otras fuentes: el zoroastrismo con su consideración de dos dioses rivales, uno creador de lo material y otro de lo espiritual. El dualismo órfico y platónico también muestra la precariedad del cuerpo que eleva el alma hasta trascender la materialidad, y en la edad media la religión cátara muestra señales de este conflicto que con el rechazo de la sensualidad hace una apuesta radical por la sola dimensión espiritual. 

Importa el tema pues el erotismo gracias a la capacidad imaginativa y de recreación que implica, es un rasgo diferenciador de la condición humana, (Octavio Paz), con unos niveles de complejidad que superan la simple sexualidad y la genitalidad comunes en especies animales.  ¿Desde una decodificación de los usos del lenguaje qué tan real o qué tan aparente es el conflicto entre cristianismo y erotismo?

El relato

Si nos atenemos al fenómeno religioso y al sentido de su relato, los individuos son significativos, como también lo es el conjunto o la sociedad o los sistemas sociales. Importa el reconocimiento de  los individuos, incluidos en itinerarios personales a través de sacramentos, las respuestas individuales de conversión, pero también importa, y es más trascendente cuando es comunidad de amor en el grupo social, la asamblea o la ekklesía donde esta ocurre. 

Si el análisis es circunscrito a la teoría lingüística, un primer hecho a considerar es que para hablar de amor, el término que suelen usar las primeras tradiciones no es Eros. Los primeros escritos cristianos (los evangelios) se expresan en griego preferentemente con enunciados tales como ágape (celebración de entrega), koinonía, (la reunión para compartir), (la caridad, el dar lo que corresponde), la eu-  caristía, (la mejor forma de caridad o de acción de gracias),  filía (el amor filial en el reconocimiento de una misma paternidad divina).

Si esto ocurre en el relato verbal, similar lectura es posible ante el relato no verbal, en las manifestaciones expresas del cristianismo hasta hoy, donde los signos sensibles del encuentro cristiano se recrean hasta la redención a través de una prueba de amor, en el sacrificio de la propia vida por el otro, en  momentos clave de la vida eclesial como los sacramentos en el caso católico, o en la asamblea en las tradiciones protestantes.

Un acercamiento desde la linguística

A la relación cristianismo-erotismo es posible aproximarse desde la lingüística: Sirve la distinción clásica de Ferdinand de Saussure que inaugura los estudios de lingüística del siglo XX: por un lado una cadena de significaciones ideales, en nuestro caso la lengua griega ática, y por otro lado, su concreción en el habla, el relato religioso oral que suscite la conversión personal, la intencionalidad judeocristiana de realización  individual en sociedad. 

Otra distinción de Saussure que facilita el análisis es la definición de signo como entidad psíquica formada por un significante y un significado, considerados  inseparables. 

Igualmente desde teorías estructuralista y funcionalista del lenguaje, vale tener en cuenta la importancia dada al todo social sobre sus componentes, y por otro lado, considerar las sociologías de la comprensión  y la hermenéutica, que dimensionan el papel de los usos particulares e individuales.

Finalmente, si abordamos el mundo de los afectos desde sus relatos, la perspectiva teórica de Bajtín, el lingüística ruso perseguido por el stalinismo en la primera mitad del siglo XX, los diferentes enunciados están cargados de sentido, no son resultado del azar.  

El metarelato

Que el enunciado originario cristiano por su distanciamiento de algunas condiciones materiales de vida reviste cierta forma de enajenación o cuando menos una evasión de la realidad, es una respuesta que ha sido tratada con suficiencia desde el siglo XVIII por la izquierda hegeliana, por  Nietszche, por la escuela psicoanalítica y por algunos existencialistas.

En este sentido se estima que Dios es una invención a la cual se le han asignado los  atributos del hombre de manera que Dios es la esencia enajenada del hombre (Feuerbach) o que el hombre como dice Marx en  sus Manuscritos Económicos y Filosóficos (1844), es un alienado  cuando se hace ajeno a sus propios intereses y aspiraciones personales en el trabajo y se somete a la explotación laboral que favorece a otro.

Fuera de consideraciones de carácter ideológico, psicológico o sociológico que hagan referencia a los procesos de alienación de los individuos a partir del desconocimiento de sus caracteres propios.  Se podría plantear que si se eludió el uso de Eros para referirse al amor en los primeros enunciados cristianos ello no significa necesariamente que haya un conflicto entre el cristianismo y el erotismo.

En tal caso el enunciado originario cristiano eludió el uso del término Eros, lo cual no significa que necesariamente evadió la condición erótica propia del hombre como prueba de la enajenación de la prédica.

Habría que focalizarse en el habla, donde el uso de un término como Eros para predicar el amor sin considerar las múltiples representaciones que evocaba hace 20 siglos hubiera sido en los orígenes del cristianismo la divagación de un discurso o predicación torpe. El encadenamiento de significante y significado en el término Eros hubiera remitido entre otros al goce sensual, a veces pagano. Para los primeros predicadores del cristianismo el uso el término Eros para referirse a Dios-Amor hubiera resultado cuando menos ambiguo, de significado demasiado abierto a interpretaciones ideales diversas.

Se prefirió en los enunciados el cambio de significante, en vez de “eros”, pues en cada uso particular del término se abriría a formas heterodoxas de interpretación. Con conceptos como “ágape” y “cháritas”,  otros  enunciados como unidades del habla (Bajtin) darían cuenta mejor de la intencionalidad de los relatos.

En esta perspectiva se puede analizar la preferencia de sinónimos, ágape, cháritas, eucaristía, filia, adelfós, no porque el uso de las letras y los fonemas fuera determinante sino porque marcaba unas posibilidades de disvariar en la interpretación. 

En efecto, la relación de significación se puede leer desde una teoría del valor, es decir, que la posibilidad de remitir a algo fuera del lenguaje,  a la realidad, la cual dependerà entre otros, del sistema total de la lengua y de la relación formal de los términos entre sí. Esta idea está en la base del estructuralismo, teoría lingüística que conoció un gran auge en Francia durante las décadas de 1950 y 1960.

Por “razones pastorales” hablar de Eros en los primeros siglos del cristianismo hubiera resultado evocador de un dios menor, joven alado, armado de flechas, que imponía fatalmente, de manera hiriente su designio. Sería modelar una la realidad  desde el habla: Dios como amor, Eros, demandaría una práctica amorosa, erótica.

Antes que un arte, una práctica que se perfecciona y se aprende, la cadencia de la predicación cristiana desde sus orígenes apuntaba al  llamado al sufrimiento redentor, como prueba inexorable de la voluntad de entrega. Considerar “razones pastorales” para explicar por qué se usa un término y no otro es acercarse a lo que desde la segunda mitad del siglo XX se puede tratar desde una teoría funcionalista del lenguaje. 

En conclusión, el problema sería la fuerza evocadora del término para referirse a una práctica de culto a un dios menor griego. Total, la convergencia entre el cristianismo y el erotismo se encontraría también en la exaltación de la relación de pareja en las bodas en el pueblo de Caná que fueron bendecidas con el primer milagro que presentan los evangelios. Total la relación entre hombre y mujer estaba sacralizada desde la génesis de la humanidad. 

San Agustín en las homilías sobre las cartas de San Juan, concentra el sentido de todas las fiestas cristianas en un único acto conmemorativo, el encuentro nupcial de Cristo con su Iglesia: “Toda celebración litúrgica es, de hecho, una fiesta nupcial: la fiesta de las nupcias de la Iglesia […] Aquellos que en la Iglesia asisten a la celebración litúrgica, si participan bien, con la iglesia se esposan con Cristo” .

Frente a la experiencia pública del amor, ubicada a nivel de sacramento, ¿Significaría que el erotismo ha quedado reducido en clave cristiana al ámbito de la fiesta privada, al carnaval sin primeras filas de espectadores donde es posible encarnar la figura del hijo, el padre, la madre, el hombre, la hembra, el animal, la danza de máscaras de dos que se amplifican y se funden en uno?. Consideramos que nó. Habría otros  ámbitos diferentes al carnaval, y este escrito lo que ha favorecido es ese reconocimiento en  otros espacios y tiempos de lectura y escritura susceptible del olvido. Aún sobrevive el eco de las risas medievales en tiempos de pascua, los cantos conventuales de Carmina Burana, pues “Oh feliz culpa que mereció tal redentor”. Retomando a Marcuse, en Eros y Civilización:

“Se requiere que Eros, penetrado en la conciencia, sea puesto en movimiento por el recuerdo; con él, se protesta contra el orden de la renunciación; se usa la memoria en su esfuerzo por derrotar al tiempo en un mundo dominado por el tiempo. Pero en tanto que el tiempo retiene su poder sobre Eros, la felicidad es una cosa esencialmente del pasado. La terrible frase que asienta que sólo los paraísos perdidos son los verdaderos, juzga y al mismo tiempo rescata el temps perdu. Los paraísos perdidos son los verdaderos porque, en retrospectiva, el goce pasado parece más hermoso y realmente lo era, porque el recuerdo sólo nos da el goce sin la angustia por su brevedad, y así nos da una duración imposible de otra manera. El tiempo pierde su poder cuando el recuerdo redime el pasado”.
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